






Sanguíneo 



Pedro… Piedra… Pescador … 

Pescador de 

hombres… 



Sanguíneo 



 
"El hombre que quiere comprenderse a sí mismo debe acercarse a Cristo.  

Debe apropiarse y asimilar  toda la realidad de la Encarnación  

y de la Redención para encontrarse a sí mismo"  



El hombre debe vivir su vida cristiana 

en un dinamismo de constante 

configuración con Cristo. 



Un extrovertido a más no poder, 

 sus defectos saltan a la vista 

El Señor  y la Señora Sanguíneo(a) 

Cálido, amigable, expresivo, 

 que atrae a la gente como un imán.  

Es un excelente charlista, optimista, "el alma de la fiesta“. 

Generoso, compasivo y se adapta 

 con extraordinaria facilidad a las circunstancias 

 ambientales y al talante y necesidades de los demás.  

Transparentes,  dicen todo lo que piensan. 



Tienen como todo temperamento sus naturales debilidades 

Carácter débil, emocionalmente inestable y explosivo.  

Le cuesta dar los toques finales a cualquier tarea. 

Inquieto, egoísta, le cuesta alcanzar las metas. 



Explota espectacularmente  

al pasar de una crisis a otra. 



Rara vez analiza sus pensamientos y acciones. 

Poco analítico y no es dado al auto examen o a la introspección. 



Las faltas de Pedro nacían de su corazón ardiente. 

Era demasiado caluroso, demasiado impulsivo, 

demasiado entusiasta. 

Humilde, sencillo, espontaneo, nos hace quererlo. 



Impulsivo, activista, no pensadores,  

salta antes de mirar o medir las consecuencias. 

¡Tienden a saltar  

de una cosa a otra! 



Les encanta agradar a los demás. 

Su mayor delicia acomodarse 

 al deseo de los otros. 

Llegan a cualquier  Extremo con tal de no dejar  

a nadie disconforme. 



¡Todo acabo un  vendaval  

se llevó mi amor! 



Los sanguíneos tienen una enorme capacidad  

de responder entusiastamente  

a las motivaciones nacidas del corazón 



Murió por mí 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Yo por Ti 



Cuando ese corazón 

 se adhería a Jesucristo  

andaba bien en un 

 ciento por ciento.  

 Pero cuando su corazón  

se adhería a otros 

o a sí mismo, andaba mal. 

Sí, Pedro  

era todo corazón. 



¡El problema no se 

reduce a los sanguíneos!  

 El éxito en la vida de 

cualquier cristiano 

 lo determina la 

dirección que lleva su 

corazón. 

 Por eso el Espíritu 

Santo nos instruye:  

"Poned la mira en las 

cosas de arriba, no en 

las de la tierra"  

 

 

(Colosenses 3:2). 

 Red Amor de Dios 


